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El Estrecho de Gibraltar constituye sin duda alguna uno de los puntos
de mayor importancia en la historia de todos los tiempos y de manera muy
especial en la Antigitedad en la que la poderosa barrera constituía un obstá-
culo difícilmente salvable en las relaciones norte sur, entre Hispania y el
norte de Africa.
Pasaron los tiempos y esa dificultad fue poco a poco superada, añadien-
do no obstante a su mítico recuerdo, la consideración añadida de punto
final del Mare Nostrum tras cuya boca, en las Columnas de Hércules, se
escondían toda suerte de misterios y peligros para los navegantes que osa-
ran transgredir ese punto y adentrarse hacia occidente. Los tiempos moder-
nos conseguirán finalmente romper los viejos miedos e ignorancias y la
apertura de nuevas rutas de navegación con las Indias Occidentales atenua-
rán poco a poco el protagonismo que suponía tal paraje.
En el mundo contemporáneo nuevas consideraciones vienen a reafirmar
su condición de barrera: religiosa, ideológica, política y económica... pero
es otra historia.
La vinculación de Michel Ponsich al Estrecho de Gibraltar y sus tierras
más aledañas es tal, que difícilmente podríamos imaginarlo fuera de aquella
área geográfica, tanto en la orilla africana como europea del Estrecho. Su
profundo conocimiento del pasado y de los restos que la Arqueología nos
muestra como testimonio elocuente del mismo, hace que en el recuerdo de
los muchos días vividos en tareas comunes en aquellas latitudes, Valle del
Guadalquivir, Tanger, Baelo Claudia sobre todo, nos obliguen inconscien-
temente a unir ambas realidades. Por un lado la de la rica arqueología de
Galán. Homenaje al Dr. Michel Ponsich. 19W. Edi¡orial de la Universidad Complutense de Madrid.
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tan espléndida zona y por otro, la vital personalidad del excelente colega y
mejor amigo, Michel Ponsich.
Nuestra labor de inspector, responsable luego, como Subdirector Gene-
ral de Arqueología, pero sobre todo como colega en tareas comunes de
actuación arqueológica en Baelo Claudia y Estrecho de Gibraltar en pros-
peccíones y excavaciones subacuáticas, nos permite utilizar las páginas de
este libro homenaje, no como la obligación grata hacia un arqueólogo reco-
nocido, sino como la voluntad activa de los amigos que quieren dejar testi-
monio, con el abrazo de unas páginas escritas y a él dedicadas, de los más
sinceros sentimientos de amistad hacia él y Sylvie, su esposa, que nos dejó
prematuramente.
Michel Ponsich con su socarrona ironía afro-andaluza fue testigo y con-
sejero útil en algunas de nuestras campañas de prospección y excavación
arqueológica en la zona del Estrecho de Gibraltar: Ensenada de Bolonia,
Bahía de Cádiz, Tarifa, Algeciras, Getares. Su conocimiento erúdito de la
realidad de aquel tremendo accidente geográfico, así como de las informa-
ciones de autores antiguos y de las referencias modernas sobre hallazgos,
corrientes, vientos, etc. fueron de gran ayuda a nuestro trabajo que siempre
vío con ojos positivamente críticos tal vez como anunciadores de una nueva
época en la práctica arqueológica dis,tiiíta a la suya, en que la tarea se
llevaba a cábo con menos - medios pero con más observación directa del
terreno y en la que la carencia de los recúrsos técnicos que hoy constituyen
valiosa ayuda, debía ser sustituida por uña mayor dedicación y observación
rigurosa, aportando en muchos casos el. valor de la hipótesis, tantas veces
meditáda, con la modestiá de poner ante el tapete científico todo lo que se
era capaz de présentar:
Entre aquellos trabajos realizados por nosotros, queremos traer algunos
datos sobre lós emprendidds en la boca oriental del E~treého de Gibraltar,
la zona dé la ensenada de Getares, junto a Punta Carnero. Allí donde iban
a parar lbs barcos arrastrados por los vientos dominantes de levante que
salián del Mediterráneo dispuestos a detenerse, con grandes dificultades a
veces, antes de afrontar la aventura del cruce del Estrecho, en cualquiera
de sus sentidos, hacía Africa desde Hispania o hacia su salida por occidente.
La zona de Getares constituye geográficamente un punto de indiscutible
importancia en la navegación antigua por ser lugar de arribada forzosa en
caso de vientos fuertes de Levante, o punto de refugio para muchos nave-
gantes, en la arriesgada tarea de atravesar el Estrecho. -
La Antiguedad presenció un intensotráfico que llegaba y partía, a y de
la Bahía de Algeciras. La enorme y protegida bahía con núcleos de habita-
ción importantes desde la Edad del Bronce y el mundo de las colonizacio-
nes, que aprovechan los pequeños promontorios situados a orillas de la
desembocadura de sus ríos -como vía fácil de penetración, se vieron poste-
riormente continuados en aglomeraciones de mayor entidad siendo de des-
tacar la propia Algeciras y sobre todo Carteia, ligando la zona al comercío
y a la producción de envases cerámicos con los que exportar aceite bético,
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con restos de hornos en el Rinconcillo y sobre todo a la industria de salazo-
nes de pescado de cuyas instalaciones, bien estudiadas por Ponsich en su
obra sobre el Garum, quedan abundantes restos en la zona, Baelo Claudia,
Mellaria, los inéditos de Algeciras, en excavación de Liz y tantos más.
La navegación antigua ha dejado abundantes vestigios que testimonian
un tráfico intenso en ambas direcciones del Estrecho y en ambos sentidos,
destacando la conexión con Mauritania y la navegación de cabotaje por la
costa peninsular hacia Gades, navegación que ha facilitado abundantes
muestras de instalaciones costeras y pecios, salpicando todo el recorrido.
No es el propósito de estas líneas presentar una información detallada
de los acontecimientos ligados a la navegación antigua en la zona, pero
baste decir que los restos de barcos hallados hasta el momento, nos infor-
man de navegación desde época colonial con una intensificación de la mis-
ma en época romana y una continuación en el bajo imperio y aún en época
bizantina. Los tiempos medios mantendrán una cierta navegación, poco
definida por los correspondientes hallazgos subacuáticos, pero las fuentes
permiten calificar dicho tráfico y algunos restos aislados en la costa y en
localidades del interior, incluso en el Guadalquivir a la altura de Sev¡lla.
En la Antigúedad destaca por lo llamativo de su intensidad, el hallazgo
de innumerables materiales en la Bahía de Getares. La presencia de una
amplísima tipología de cepos y zunchos de anda romana, en estudio por
nosotros, permite afirmar que era un lugar con arribada continua de barcos
dedicados a faenas pesqueras o de transporte, una especie de parada obliga-
da en la puerta del Estrecho, antes de dar el salto hacia fuera, o hacia el
interior del Mediterráneo tras la fatigosa traveslá del peligroso punto.
De las etapas posteriores hay informaciones, tanto de fuentes escritas
como de hallazgos arqueológicos que nos ilustran sobre la continuación del
tráfico, intensificado tras la etapa del Descubrimiento de América, pues si
bien la navegación oceánica está sujeta a la férrea administración española
que controla, desde Sevilla primero y desde Cádiz luego, todo ese tráfico,
ello no impide la salida hasta aquellos puertos, de barcos mediterráneos
que portaban carga valiosa, que trasvasarían a las naves oceánicas o dedica-
dos al tráfico peninsular.
Getares es un punto de relativo abrigo, al amparo de los vientos del Sur
por el macizo del Peñón de Gibraltar, y de los de Levante por su posición
protegida. Tgualmente constituye una buena defensa de los vientos de po-
niente por estar al socaire de las peñas de Punta Carnero y las últimas
estribaciones del Puerto del Cabrito en su lado algecireño.
La zona constituye además un punto de respiro en el derrotero de las
embarcaciones que partían de la gran Bahía de Algeciras, antes de lanzarse
a la aventura de atravesar o salir del Estrecho. Todo ello le confiere un
valor de importancia en la navegación antigua, a la que se ve favorecida
esa condición por disponer de un calado bajo, de una docena de metros
que facilita el fondeo sin maniobras arriesgadas, aunque sus fondos areno-
sos debieron provocar no pocas preocupaciones a los patrones de los mu-
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chos barcos que en todos los tiempos buscaron abrigo allí para capear algún
temporal por problema de vientos y deriva.
La información en los repertorios y obras generales sobre el tráfico anti-
guo en la zona, no da datos de interés que podamos aplicar a los restos que
hallamos en 1984-en la ensenada de Getares. -
Allí, en las proximidades de una pesquería amortizada en la primera
mitad de siglo, se habían localizado de forma fortuita por buceadores de la
zona, una serie de materiales cerámicos de épocas diversas. Desde restos
romanos a otros del siglo XIX. No es extraño dado que aquellos parajes
suelenser punto en el que aún hoy suelen naufragar navíos de cierto porte.
En los últimos años embarrancó un carguero de pabellón griego y nuestras
prospecciones dieron como resultado muchos hallazgos recientes.
Junto a una concentración de cepos de anclas romanas repartidos por
toda la zona, se localizaron los restos de un pecio de la Edad Moderna
cuyo cargamento se había esparcido en una extensión considerable y del
que no se apreciaban trazas de estructura- de madera pero sí de otros mate-
riales.
La profundidad es relativamente escasa, doce metros, en fondo rocoso
alternando con arenas. Es la zona inmediata a costa con estratos paralelos
que penetran en la mar, dando lugar a posibles acumulaciones de material
de arrastre entre las lajas.
La campaña se llevó a cabo instalando una embarcación pequeña,
UPA TT, del Ministerio de Cultura, sobre el yacimiento, como elemento de
apoyo y como base para las bombas de succión y otros materiales de traba-
jo. La topografía del fondo así como el montaje de cuadriculas sirvió para
recoger la información preceptiva de disposición del material de aquella
primera campaña.
Los materiales y lainformación que aportan, nos confirman la existencia
de una embarcación de tamaño y tipología desconocida por ahora, dado
que no se hallaron restos de su casco, resultado normal en aquellas aguas,
poco profundas y muy batidas en las- que debió recuperarse a costa, siendo
deshecho por la mar el resto- del pecio a lo largo del tiempo.
Alguna pieza de artillería en hierro, así como atados de varillas de hie-
rro forjado y clavos en el mismo metal, junto con un gran recipiente en
cobre, probablemente de la cocina del barco, así como abundantes cerámi-
cas, daban una idea de un cargamento variado en el que parecían predomt-
nar estas últimas.
Es esta la parte más interesante de la carga recuperada ya que por su
tipología y estilos, podemos identificar con seguridad su procedencia y cro-
nología, dando con ello un paso adelante en la indicación de proveniencia
del barco en cuestión.
El cargamento aparecía removido y saqueado de antiguo por lo que
podemos constderar que una parte importante de la carga se recuperaría
tras el hundimiento dejando en el fondo la parte menos accesible. No hay
que olvidar que dado el caracter de material pesado que tiene la cerámica
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píes fragmentos, también pertenecientes a formas abiertas, en los que pre-
domina una decoración figurada. - , , -
Las decoraciones de temas figurados aparecen ocupando las zonas cen-
trales de platos y cuencos. Se trata de temas animalísticos tratados con gran
realismo’Ly detalle, fundamentalmente pájaros con definición de plumaje,
pecho hinchado y cabeza levantada con el pico abierto, y de gallos en acti-
tud similar a la anterior y en los que destaca la cresta, el buche y el pico
abierto; aparece circundándolos una rama -de hojas verdes como clara alu-
sión a un paisaje: Los colores que predominan son ‘los amarillos, verdes,
naranjas, azules y ocres, sobre un fondo azul claro, poco uniforme que en
ocasiones se vuelve grisáceo. - - -
También aparecen paisajes sobre los mismos fondos azul claro, sobre
los que destaca un edificio o casa de campo, perfilado con líneas moradas,
tejado naranja; suelo verde’ y manchas amarillas salpicando el suelo y el
Estos mismos motivos aparecen repetidos sobre fondos de azul más os-
curo, igualmente poco uniformes, de trazos sueltos y salpicados por otros
amarillós y naranjas. En este caso el tema central se tesuelve con menos
colores, reduciéndose a perfiles y trazos interiores de líneas moradas que se
rellenan con colores vivos: verde oscuro y naranja-ocre. Caben destacar de
esta serie tres fondos. En uno de ellos se- identifica claramente a u¡i caballe-
ro de perfil del que sólo se conserva el rostro, de trazos muy esquemáticos
a base de-líneas moradas sobre el fondo azul, con casco, pelo y gola de
color naranja-ocre y al parecer verde en el resto de -la indumentaria qite no
se conserva. Un pájaro, menos naturalista que los de la serie anterior, con
el perfil y el plumaje en trazos morados y totalmente relleno de colór naran-
ja:ocre. Un tercer motivo que no identificamos claramente, pudiera ser un
basto color verde con una especie de hojas en naranja-ocre.
Siguiendo con las formas abiertas policromas, tenemos una serie de
fragmentos pertenecientes al menos a dos fuentes gallonadas denominadas
en italiano «crespina», con pie exvasado. Es una forma muy característica
del siglo XVI que imita modelos metálicos.
La decoración se reparte por toda la pieza. El umbo se ocupa con moti-
vos figurados, una crátera y un paisaje similar a los vistos anteriormente,
sobre fondo amarillo. Sobre el resto de la superficie se dispone una decora-
ción en cuarterones con fondo policromo, alternando con motivos de hojas
de acanto y delfines, tema muy típico de los grutescos renacentistas italia-
nos. Los colores utilizados son el azul, en tono oscuro y grisáceo, naranja,
amarillo y verde. El reverso se decora con líneas naranjas y azules adaptán-
dose a los gallones.
Estas copas o fuentes son un modelo muy característico de la cerámica
de Faenza, de gran expansión comercial hacia mediados del 1500. Años
después se imitan en Montelupo.
Dentro de la serie de piezas vidriadas con decoración políeroma tene-
mos que hacer un apartado especial para un grupo de formas cerradas que
ofrecen una mejor conservación que las piezas vistas hasta ahora.
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Se trata de unas jarras que han permanecido casi intactas, al menos en
su forma. Todas ellas presentan un cuerpo globular, boca trilobulada, repié
o anillo y asa de cinta que se enrasa con la boca. En lo único que difieren
es en los tamaños y en la decoración. Podemos constatar hasta cinco tama-
ños en una secuencia progresiva, la mayor tiene 20,60 cm. de altura por
10,50 cm. de base y la más pequeña 10,50 cm. de altura por 5,40 cm. de
base.
En cuanto a la decoración hay dos tipos muy diferenciados. Uno de
ellos presenta una decoración totalmente geométrica de bandas verticales y
paralelas, en las que alternan trazos sueltos en azul oscuro y líneas entrecru-
zadas a modo de retícula en color morado y naranja, separadas entre sí por
franjas verticales de color amarillo perfiladas a su vez en un tono naranja-
ocre. La disposición decorativa ofrece un efecto geométrico, compartimen-
tado y perpendicular en toda la superficie, pintada en azul grisáceo con
amarillo, morado, naranja y azul oscuro.
El segundo modelo de decoración presenta, en la parte anterior del
cuerpo de jarra, un amplio medallón circular con motivo central en cuyo
ínterior se desarrollan temas decorativos diversos entre los cuales hemos
podido identificar: cartelas epigráficas, con la inscripción devocional LAVS
DEO en caracteres capitales, y motivos figurados de paisajes, con edificio
similar a los de las piezas vistas anteriormente, pájaros e incluso el retrato
de una figura femenina vista en tres cuartos de perfil. En algún caso estos
medallones quedan únicamente rellenos por trazos de color dispuestos de
forma oblícua y paralela. El resto del cuerpo de la jarra está decorado con
motivos florales, siguiendo las decoraciones de imitación de las porcelanas
según las modas venidas de Oriente.
En algunas de estas piezas, bajo el arranque del asa, aparece pintada
una marca que se identifica perfectamente con la letra «5». Está presente
tanto en las jarras con decoración geométrica como en las de los medallones
y decoración «a la porcelana».
Pintadas en azul, amarillo, naranja y verde
En cuanto a la posible adjudicación de estas piezas a un centro de pro-
ducción concreto, creemos probable su identificación con Montelupo por
var¡as razones. La forma ovoidal, la boca trilobulada, el pequeño pie ligera-
mente exvasado y el asa de cinta doblada en ángulo en la parte posterior,
es habitual en las piezas de este centro desde los primeros decenios del
síglo XVI, al igual que la distribución del campo decorativo en bandas
perpendiculares y la utilización del motivo «a la porcelana» muy utilizado
en las ornamentaciones de esta zona desde finales del siglo XV; así como
el indicativo de las marcas al pie de asa. Cronológicamente son piezas cuya
producción comienza a finales del XVI.
Finalmente hemos de hacer referencia a un par de fragmentos pertene-
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destino sería Cádiz o Sevilla, probablemente Cádiz, donde desembarcaría
su cargamento que con posterioridad y debido al monopolio de la Casa de
Contratación sería embarcado en barcos españoles para su transporte defi-
nítívo hacia los puertos americanos.
No hay referencia en los inventarios de barcos conocidos para la zona
de este hundimiento, si bien las nuevas investigaciones y clasificaciones de
los documentos relativos a la época pueden arrojar luz suficiente en poco
tiempo para identificar con seguridad la nave a que corresponden los despo-
jos hallados que se encuentran ahora en estudio definitivo.
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